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La denominación "línea isoglosemática" y el concepto de
continuidad geográfica de los fenómenos lingüísticos que en ella
se contiene, fue una creación genial de Ferdinand de Saussure
(Liñguhtiqiie Genérale, pág. 277). Una denominación análoga
es la que me vi en el caso de emplear por primera vez en el año
1928, en mí Memoria sobre la unidad del nombre del hacha en las
lenguas de las islas del Océano Pacífico y en América. El con-
cepto de "cadena isoglosemática" delinea, en efecto, con sufi-.
cíente claridad, la finalidad de mi estudio comparativo, y define
la importancia geográfica — diría casi naturalista — de la abun-
dante" cosecha dé datos recogida. Está entendido que, al decir
glóséma, me refería a la doble entidad de los caracteres fonético
y semántico reunidos en un vocablo concreto.

El título de ese artículo: La premiére chalne isoglosséma-
tupie océano-amcricaine; le nom des haches ¡Ubiques, que saliera
en la Fesfschrift en-honor del P. W. Schmidt (Modling bei Wien,
1928; págs. 324-335), hubo de parecer algo atrevido a los au-
tores que aun hoy siguen manteniéndose fieles a la doctrina
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del autoctonismo cultural del indígena americano, y en moda
especial en el continente Sur.

Pero la abundancia de datos, la objetividad de las correla-
ciones, la claridad de las deducciones y la importancia metódica.
de esa "cadena isoglosemática" tendida a través del Océano Pa-
cífico mediante un sinnúmero de ¡alones intermedios, señalaron
la monografía á la" atención de los especialistas. "Un camino
abierto con fortuna" fue definido por el mismo Schmidt, el
resultado de mi esfuerzo: "Votre article oiivre, en effet, la volé
írés heureusement potir convaincre que des relations de VOcéa-
nie avec l'Amériqíic Méridionale ne peuvent plus éfre contestées,
comvie mol anssi je Val défendu dans mon travail.' (Kultur-
kreise iind Kulturschichte in Sudamerika; Zeitschrift für Eth-
nologíe, 1913)".

Creo oportuno extender el conocimiento de ese trabajo a
los estudiosos del Plata, publicándolo por primera vez en lengua
castellana y en una revista americana.

Naturalmente, no se trata de una simple traducción y~
reedición, pues las enmiendas y completaciones que introduzco,,
llevan "al día" la cuestión que motivó mi estudio de 1928.

Además, en un Apéndice que se publica por separado,
los lectores encontrarán las voces peruanas que se vinculan con
la gran familia del fokJ. He de señalar ese punto particular a.
la atención del profesor Rivét de París, quien excluye rotun-
damente la exactitud de mi afirmación, de que la voz toki tiene
su asiento en la lengua kicua. Mis nuevos datos dejan este asunto-
definitivamente resuelto en el sentido que había anticipado ya
en 1926.

A la serie del hacha, haré seguir, en breve, las de otras 2:
cadenas, cuyo estudio integral es inédito.
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REGISTRO DE LA NOMENCLATURA DE LAS HACHAS DE PIEDRA
EN OCEANÍA Y AMÉRICA POR SUCESIÓN DE DISTRITOS

GEOGRÁFICOS

1. Polinesia central ("Nuclear Polynesía" de Churchill)

S A M O A

lo* i, hacha de mano (destral) (1)
to'i-fatu, hacha de piedra (1)
to'i-fafao, hecha asegurada al mango en forma de azuela (1)
to'i-fu'i, hacha con filo semicilíndrico (lat.: guvia) (1)
fatn-to'i, hacha (de mano), fuera de uso (1)
to'i-íalo, (fig.) estado de sumisión; literalmente: "bajo el

hacha", cfr. nuestra frase "bajo el yugo"; se despren-
de el significado de /o'/, = poder, dominio (1)

TONGA

loki, hacha, destral (1, 2)
toki-lalo, caer bajo el dominio de otro, ser subyugado. Cfr,

la última acepción de Samoa (1)
faka-tohi-íalo, tener bajo el estado de sumisión; cfr. el sig-

nificado anterior; nótese el empleo del causativo faka,
igual a whaka de Nueva Zelandia (1)

toku, especie de cuchillo hecho de la cascara de la tortuga-
común (1)

NIUE

tok'i, hacha (3)

FUTUNA

loki, hacha (3) ;
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1. Elementos de cultura polinesia en Melanesia

NUGURIA ( L I U E N I U A )

toki, hacha hecha de concha (3)

D U Q U E DE YORK

toki, torki, cortar o herir con lanza, fabricar una punta

de lanza (3)

MOTA

foto, totogag, hender (3) . _

A N E Í T Y U M . - .

etukoy hender leñas (3) "

U V E A

toki, hacha (3)

F U T U N A

• toki, hacha (3)

3. Micronesia

NUKUORO

toki, hacha (3)

4. Polinesia del Suroeste

NUEVA ZELANDIA (Maori)

toki, 1, hacha de mano; 2, azuela o cualquier instrumento
similar, de material lítico (1 ) . Las hachas europeas,
de metal, se llaman piharoa (4 ) .
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toki-titaha, hacha gruesa, usada también en Nueva Guinea,
con que se corta la punta y el filo distal de un
instrumento; las formas ordinarias se usan para sepa-
rar lateralmente las escallas en la fabricación de un
hacha (5)

toki-toki, poner bajo tierra, sacar la tierra alrededor de las
raíces de una planta (1)

toki-whaka-pac, hacha de leñador (1)
titoki, cortar, hender (1)
koi, (adj.) agudo, cortante (1)
koikoiy lanza (6)
tohnaha (adj.), pesante (1)
toki-haugay, hacha, (lat. securis) (1)
toki-pon-tan gata hacha fina (5), con adornos o dientes en

los bordes laterales, cuya forma tiende en algunos
ejemplares a simular los contornos del mere (la típica
hacha de guerra y de dignidad de Nueva Zelandia) ;
a veces está provista de perforación para llevarla sus-
pendida; en realidad, se trata de una clase de "hacha
de adorno" que raramente se usa enmangada. El signifi-
cado del nombre toki-pou-tan gata es, literalmente,
"hacha para matar", que por una parte explica por qué
los condenados a muerte piden ser matados con el toki
de algún jefe de linaje, y por la otra, índica las.asocia-
ciones mentales que condujeron del arma de combate
hasta el adorno nobiliar, del todo análogas, como ya lo
observara el capitán Cook, a las que del espadín hicie-
ron la insignia de la nobleza europea en el siglo XVIII.

tohi, celebrar ciertas ceremonias antes o después de la ba-
talla, como ritos propiciatorios de victoria (6)

tohi-ariki, ceremonia que corresponde a nuestro bautismo.
El tohi-ariki era un rito aristocrático, reservado para
los hijos de las familias de rango superior (6). Karakia
tohi se llama el canto ceremonial {charm) del rito (6)
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toi-ariki, apelativo honorífico que los-Maori dan a los hijos
varones de las familias de clase superior (Ariki), que
estaban destinados a ser jefes de la tribu (6)

ISLAS CHATHAM (Morióri)

toki, hacha (azuela) (5)
toki-paitche, nombre que se da a los escalpelos en bronce

o hierro, después de la introducción de los metales,
por el comercio europeo (desde 1830, más o me-
nos) (5)

5. Polinesia Oriental

MANGAIA

toki, hacha de trabajo, con mango sencillo, cilindrico (7)
toki-tanmki, toki-kaikáa, toki-a-Kore, hachas con mango

cilindrico manuable,. pero ornato, con esculturas: ar-
mas de jefes para el combate, y también insignias de
•su jerarquía (7)

1 toki-t/kí-t/ki, hacha con mango de gran tamaño, inservible
para el trabajo. GIGLIOLI muy propiamente las llama
"hachas con mango mo numen tal". FRASSF.TTO publica
una con más de 70 centímetros de altura, y de con-
siderable peso (casi tres kilogramos). Naturalmente,
no sirven tampoco como armas. El ornato parece Ja
parte más importante de estos monumentos, y está
compuesto por relieves estilizados en más o menos alto
grado, y que quieren representar figuras humanas
(ornato conocido por tiki-tiki-taugata; algo así como
"de figura humana"). Estas hachas son evidentemente

1 objetos rituales, conexos con el culto de los antepasados
(GIGLJOLJ). El ornamento de figuras humanas, recibe
el nombre de fiki-tiki''-tangata; literalmente: imágenes
de hombres.
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toki-mahia, hacha con mango de sección cuadrada, pira-
midal, con esculturas que llevan el iohu de la tribu
(algo como "insignia", "escudo") ; es un hacha de
paz, que se entrega como señal de amistad entre dos
pueblos que terminan una guerra. (7)

toki-tane-mata-ariki, de hechura más complicada, con tri-
ple hacha sobre una enmangadura monumental, con
ornato del tipo uio-mango. Se le considera como una
especie de tabernáculo, siendo la sede imaginaria del
dios Tañe mata-ariki (Tanc con cara de Rey, o Ariki).

TAHITI

foi, 1, hacha de mano (destral) ; 2, hacha de guerra; 3, sím-
bolo de jerarquía (1); los traductores y diccionarios
ingleses emplean, con toda exactitud, la palabra ame-
ricana tomahawk.

toi-maio, hacha de piedra, hacha de leñador (1)
toi-pauru. hacha que no sienta bien sobre el mango (1)
toi-tamá, hacha de trabajo fino, que se emplea para "ter-

minar" una pieza. (1)
hurtt-ioí, 1, los flecos de la ligadura atada al mango de un

hacha; 2, un grupo de artesanos (trabajadores del
toki) \ 3, un paquete de hachas. (1)

iho-toi, nombre de una ceremonia y de una plegaria del
constructor de embarcaciones en el acto de cortar el
árbol cuyo tronco será transformado en la nueva
canoa. (1)

MANGAREWA

1

ioki, hacha, destral (1)
koii-toki, el mango de un hacha de mano (1)
tokiau, azuela (1) ,
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-PAUMOTU

toki, el filo de un instrumento (1)
toki, (verbo), golpear, chocar, batir (1)
faka-toki (ver.), abatir, bajar ( 1 ) ; literalmente, causar

la caída de algo o alguien (por eí causativo faka, igual

a tvhaka de Nueva Zelandia).

6. Polinesia del Norte

TONGAREWA

toki, hacha (2)

MARQUESAS

toki, hacha, destral (9)
to'i, hacha (9 ) . Como se ve, subsiste, al lado de la forma,

integral, también la otra en que la k se ha caído. No
se olvide que estas islas están situadas en la zona fono-
lógica que se distingue por la tendencia a perder la
gutural. El fenómeno se cumple con mayor regulari-
dad hacia el Norte, como veremos en Hawai.

mata-toki, el filo cortante de un hacha (1)
¿oki-mana, hacha sagrada, o ceremonial (//'/. hacha del ma-

na, o poder). (9)

HAWAI

'koi, pequeña hacha de mano (1) . En cuanto a la fonolo-
gía, obsérvese la caída de la gutural en la segunda
sílaba, mientras en la primera aparece una k en lugar
de /.

koi-holu, hacha; hacha de filo curvo (1)
koi-lipo, hacha, azuela (1)
koi, alto sacerdote (31)
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oi, la calidad de ser cortante, como el filo de un cuchillo
o espada (1) ; (nótese la extrema simplificación foné-
tica de foki). £1 cuadro fonológico presentado por
mi esquema (Esfinge Indiana, 1926; págs. 358 y 359),
ofrece las explicaciones de estos fenómenos.

7. Pacífico oriental

RAPA N U I (ISLA DE PASCUA)

toki, hacha, azuela de piedra. En general, instrumento li-
neo. (10, 11, 13)

maea-toki, piedra dura, negra, roja o gris, que se emplea
para fabricar hachas. Los ingleses emplean una locu-
ción análoga: axe-stone, jade o nefrita, rocas típicas
de la industria lítica en ciertos lugares del Pacifico.

fokí-paiie-panc, escalpelo de piedra, de tamaño grande (10)
toki-kai-kai, escalpelo alargado y fino (10)
foki-ohio, hacha de mano, destral (10)
toki-moho-moho, perforador (10)

8. América del Sur

C H I L E (ARAUCANIA)

toki, hacha de piedra. Los escritores locales siguen con pre-
ferencia la ortografía española, toqui. Las hachas de
hierro, de fabricación moderna, tienen otro nombre:
cachal (probablementqe corrupción del castellano Ka-
cha, LEN'Z) . (15)

tokitun, hachear (Í5)
toki, variantes: toqui, toque, forma preferible toqui (toki)

según L E N Z . Registra FEBRES la forma ihoqui.
toki, thoki (FF.BR.ES), voz mapuche, 1, los que gobiernan

en tiempo de guerra; 2, su insignia, "que es una pie-
dra a modo de hacha".
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toki (ROSALES), arma de guerra; gen-toki, dueño del toki,
el que ponherencia recibe el hacha de pedernal negro
ensangrentada, distinto, según este autor, del toki-HCn-
voige, el1 "señor del canelo", que usa como insignia de
paz el hacha de pedernal blanco y azul.

tokí, pilki-fokí, ni toki (NÁJERA) , son títulos de cargos,
cuyas insignias son hachas de piedra diferentes en co-
lor y grandeza.

pnlki-toki, es el tokj o hacha que se construye para la fle-
cha (pul/a, flecha).

tok}y cada uno de los gobernadores de las cuatro provincias
de la Araucania, cuyo poder tan solamente en tiempo
de guerra se hacía ilimitado, y por insignias llevaban
el hacha lítica. (18)

leb-toki, ayudante del toki General (ROSALES. — 30).

Con respecto a la etimología, MOLINA y OLIVAREZ, cuya
opinión es referida por LENZ, sostienen que el significado de
dignidad "jefe", "juez", "capitán", es derivado del verbo tokln,
que significa "mandar".

MEDINA, en cambio, cree que el jefe tomaba su nombre
de la insignia. LENZ, a su vez, opina que toki significó primiti-
vamente "el juez", "el gobernador"; el nombre del jefe pasó a
la insignia, y no, al revés, el de la insignia al jefe que la lleva.
Para apoyar su opinión, reúne alrededor del verbo "mandar",
los significados de varias palabras derivadas:-

tokiu, mandar, gobernar, ordenar, disponer, ítem medir va-
reando o pesando; //. pospuesto vale "tener por": chao
tokivin, lo tengo, lo miro como padre.

thok'ui, variante.
thokihue, tbokikeú-m, cualquier medida de cosas sólidas o'

líquidas.
toklíu, \o medido o tasado, etc.
En cuanto a la doctrina sostenida por LENZ, ya no es posi-

ble mantenerla después de leído la larga serie que hemos reuni-
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do más arriba, en que se demuestra que ya en el Océano Pa-
cífico existían todos los valores que aparecen en el suelo ame-
ricano. Tanto el significado concreto y primitivo, de instru-
mento o arma de piedra tallada, como el. derivado,, de insignia
del poder, y de jefe, que afloran en América, los hemos seguido
ya desde las islas más occidentales del área polinesia. ;

El ilustre filólogo y americanista doctor LENZ, ya ha acep-
tado mis conc'usiones al respecto, como me lo anuncia en una
carta muy amable, y erudita.

Por último, es de gran interés registrar el uso del tolú
como objeto ceremonial (hacha de la guerra y de la paz). He
aquí el texto del P. HAVESTADT, que se encuentra transcripto
en LENZ:

"TOQUI, supremas beíli clux ac armorum militiaeque prae-
fcctus — iiem, seciíris lapídea, aut ¡apis scairis figuram refe-
rens, quae semper esf penes dictmn mpremmn milifiae praefcc-
tuvi, ac propterea TOQUI, GEN TOQUI appcllatnr. Hic tempore
pacis illam asservat absconditam; ai bclíi tempore eam proferí
in lucem, aíqtte in conciliis Hlam sanguino tinctam ex palcato
¡une suspendí citrat".,

ARGENTINA

En la Patagonia y territorios que fueron habitados por los
Araucanos hasta los tiempos más recientes, las mismas aplicacio-
nes y significaciones que en la Araucania propiamente dicha.

AMBROSETTI añadió una acepción más, en la frase Pillcín-
toki,- o tolú de una divinidad meteorológica llamada Pillán,
designando con este nombre una serie de objetos arqueológicos
del territorio del Neuquen y patagónico, íntimamente vincula-
dos con las insignias de los jefes de Araucania. (16)

/ Me he ocupado muy especialmente de esta serie,, demos-
trando cuáles influencias han motivado la forma, variaciones
y empleos de tales objetos, y reanudándolos directamente a la



1 4 0 REVISTA DE LA SOCIEDAD «AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA»

ergología de las islas de Pacífico, en particular a la industria
de los isleños del grupo Chatham, como variación particular de
la tecnología del sistema Maori-Moriori.

Son, pues, esos instrumentos argentinos (se. encontrados
en el actual territorio de la Argentina), igual que sus corres-
pondientes chilenos, otros tantos miembros de la gran familia
de los toki. v .

En cuanto al nombre Vülán-toki, en el sentido posesivo,
de "hacha de Pillán", que ha tenido tan inmerecida suerte en
la literatura, no es oportuno conservarlo, porque no está fun-
dado sobre ningún hecho serio, y tan solamente responde a la
tendencia exageradamente mitológica que caracteriza la obra
de su autor, y, en general, en todas partes, los comienzos de la
curiosidad etnográfica. Bien había visto OUTES este abuso de
interpretaciones mitográfícas (17), contra el cual protesta con
su habitual energía, pero el mismo autor combate en la obra
de AMBROSETTI, también aquello que representa una anticipa-
ción clarovidente de los vínculos generales de la familia de!
toki, la que, al menos por lo que respecta a Sud América, estaba
ya, embrionariamente, identificada. Sobre el significado de
Pillán-fokJ, que equivale a "hacha encantada", véase mi Me-
moria El toki mágico. (19)

TIERRA DEL FUEGO

La terminología polinesia del instrumental I ítico, espe^
cialmentedel hacha, tuvo que abarcar en el continente sudame-
ricano, "una extensión que hoy día no podríamos precisar,-pero
seguramente de gran amplitud. Conocemos tres términos, sola-
mente, de la Tierra del Fuego, publicados por OUTES, con fina-
lidad puramente informativa, y procedentes de notas enviadas
por Lucas BRIDGES. ES muy interesante el hecho de que los
tres se sitúen en la familia de los términos polinesios, quizás
con mayor fidelidad hacia el dialecto de Rapa-nui.
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Tribu de los Onas (Shelknam) :
Cuchillo de piedra: peíie, cfr. panehe (Moriori [5], Mao-

ri [7J y principalmente pea de Rapa-nui. (29; pág. 85).

Escalpelo de piedra: iek-klet; cfr. toki-kai-kaa (Mangaia)
y toki-kai-kai (Rapa-nui), este último con el significado de
iormón de piedra alargado y fino.

Perforador: uróo.

Sumamente instructivo es el vocablo móo, que conserva
integralmente el fonema de Rapa-nui: toki-mofw, o moko-
moko, perforador; se trata de una forma panpolinesia notísima;
cfr. la ortografía de Samoa: móo, de Tonga: moa, y también
la palabra -moho de Nueva Zelandia y demás islas del Océano,
con significado de "tatuaje por incisión", "araña", "lagarto",
"insecto" en general, los que se derivan todos de la significa-
ción primitiva, de "puntura".

BRASIL

Ha sido señalado en el Brasil oriental, entre las viejas tri-
*bus indígenas (7, 18), el uso de varias formas de hachas de
piedra, como objetos ceremoniales e insignias de jerarquía. Mas
lo que es verdaderamente notable, es el nombre, koí, que los
denomina entre los Gavioes, o Katikati, y los Purakramekrau
del Para; son fabricados ele piedras duras, muy a menudo de
diorita, y la forma del filo es semilunar. El N." 15.15 6 de la
antigua colección Giglioli, espléndido ejemplar que procede del
río Tocayunas, lleva la siguiente descripción: "Accetta d'arme
ed insegna di capo, detta percíó Coi; é di bellissima forma se-
miluñare, perfettamente foggiata, etc." (7)

Por lo que se refiere a la identidad de los vocablos toki,
koi, véase la serie de Hawai.
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9. América del Norte

N O R O E S T E

En la región Noroeste del continente septentrional, hemos
encontrado varios tipos de hacha de piedra procedentes de
Oceanía, y también una clava de hueso de ballena (más propia-
mente, de Vhyseter), provista de los mismos elementos deco-
rativos (ornitomorfos), que caracterizan el correspondiente
modelo de las islas del Pacífico. No me ha sido fácil hasta hoy
examinar a fondo las relaciones lexicológicas que se vinculan a
esa analogía ergológica, pero ya puedo afirmar que el vocablo
de Oceanía constituye una parte integrante de los nombres del
hacha y de la clava en el Noroeste:

Kwagiutl: kokwio; cfr. koiholu (Hawai), toki-ohio (Ra-
pa-nui). Kokwuinoivuilla.

Tshimshiam: kigioatik.
Haida: kiatlzow.
Tlinket: túna-hol.

Me limito a señalar la presencia del elemento yki entre los
Tshimshiam y Haida; más característica, sin duda, es la forma
kokivi en-los dos nombres Kwagiutl. Por lo que concierne al
vocablo Tlinkit, no hay motivo para dudar de que hoi es una
.pronunciación peculiar del sustantivo kot, oi de los indígenas
'del grupo Hawai.

PIELES ROJAS

Harto conocido.es el vocablo tomahawh de los Pieles rojas,
cuyo uso fue observado por primera, vez entre los Algonquines.

Hemos mencionado en las páginas anteriores, que, si que-
remos traducir con un vocablo único las muchas acepciones
polinesias de la palabra íoki3 ninguno es más exacto que toma-
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haxvk-, cuyo significado jerárquico y social es bien conocido, y
hasta popularizado por el folklore indio. Con la recomendación
explícita de no olvidar las hachas ceremoniales o "de paz" que
hemos señalado en el Océano Pacífico, y la significativa des-
cripción del P. HAVESTADT sobre el empleo de esas insignias en
la ceremonia de tratar la paz, me parece de gran provecho re-
cordar aquí las formas oceánicas que se reanudan al vocablo
algonquino:

toki-mana (hacha del poder, o del mana), Marquesas. v

toi-tamá; ioimato, Tahiti.
toki-tamaki y
tokimahia, Mangaia, hacha provista del tohn de la tribu,

que se remite en prueba de amistad.

Como puede verse, después de un desarrollo suficientemen-
te amplio de la correlación' araucana, he añadido algunas refe-
rencias sobre otras regiones de América.

Acaso sea necesario insistir en el hecho de que este regis-
tro de nombres y. frases no se ha compilado a raíz de la lectura
de diccionarios, sino manteniendo en primera línea la compara-
ción de objetos, armas y utensilios de los indígenas de las diver-
sas regiones. El estudio de las formas industriales ha precedido
al de la nomenclatura. Por consiguiente, puede asegurarse desde
ya, que entre los Indianos del Noroeste, los Pieles rojas de la
pradera y los Amazónicos del Para, los cuchillos, hachas e in-
signias ceremoniales que hemos nombrado, son análogos, clase
por clase, a los objetos correspondientes de Nueva Zelandia,
Mangaia y Tahiti, de la misma manera como el toki de la
Araucania y de la Argentina meridional es análogo al de los
Maori-Moriori, tanto en sus formas rudas como en las suntua-
rias. A esta afinidad ergológica lie dedicado un cierto número
de memorias especiales, siguiendo el método de la moderna et-
nología. (19)
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, Una vez establecido el cuadro general y las áreas particu-
lares de correspondencia de la industria, ha sido relativamente
fácil llevar a término la recolección y agrupación de los datos
lingüísticos, gracias a los excelentes diccionarios comparados de
TREGEAR, CHURCHILL y WILLIAMS, y a la obra de LEN"Z.

A manera de conclusión, anotaremos los resultados concre-
tos que se presentan por el momento como fruto de nuestra
demostración:

1." El fonema toki se extiende inalterado desde el límite
oriental de Melanesia, a través de todos los grupos insulares de!
Pacífico, hasta los territorios marítimos de las dos Américas,
con una amplia zona de penetración en el interior del conti-
nente septentrional, como también del meridional, en que la,
difusión ha seguido la doble dirección Este y Sur, hasta las tie-
rras australes;

2." Los significados de este vocablo han sufrido las mismas
transformaciones, lo que comprueba que la vida semántica del
glósema es "una" por toda la extensión de esa área inmensa:

a) arma de combate, de piedra; hacha para el trabajo; por
extensión, todo instrumento lítico;

b) insignia de dignidad (ya desde su viaje de descubrimien-
to, el capitán COOK sugirió que ciertas armas: de piedra
dura llevadas por los jefes indígenas constantemente
sobre el pecho o suspendidas a la cintura, desempe-
ñaban el papel del espadín entre los europeos de su
tiempo) ; símbolo del poder;

c) la persona que posee o ejerce el poder, por herencia o
por investidura;

d) objeto ritual, que se emplea principalmente en las cere-
monias de la declaración de una guerra o conclusión de

, la paz. Objeto provisto de poderes mágicos. -

A propósito de las dos acepciones del acápite d) , hemos
comprobado que las frases to bury thé hatchet y to také up the
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hatchei, que han adquirido sus derechos de legitimidad en las
lenguas modernas, no son una particularidad de los indios de-
nominados Pieles rojas, como se cree generalmente, y cons-
tituyen, en cambio, una "constante" en el lenguaje y en las
costumbres de los insulares de Oceanía y de los indígenas de
América.

Muy importante es también el hecho señalado en mi co-
municación al Congreso Internacional de Hamburgo, 1930, de
que Neozelandeses y Araucanos invocan la ayuda sobrenatural

"del hacha mágica en el momento que el carpintero se apresta
a derribar un árbol de la floresta, y la invocación oceánica y
la sudamericana, no tan sólo están construidas con identidad
de estructura, imágenes y repeticiones, sino también emplean
el mismo nombre: rttoki encantado".

En lo que concierne a la historia, LESSON había ya anotado
en 1880, el vocablo polinesio en correlación con el chileno, po-
cas líneas después de haber afirmado que no hay que hacer
mucho caso a las similitudes aisladas. ' -

El dato fue repetido por QUIROGA, LEHMANN-NITSCHE,

Mrs. SCORESBY ROUTLEDGE y MACMILLAN BROWN, pero nun-
ca fue considerado como indicio o fundamento para una inda-
gación sistemática y la formulación de una doctrina general ¿
de las armas oceánicas en América.

A la correspondencia léxica he dedicado toda mi atención •'--
ya desde varios años, llegando a reunir una comprobación abun-
dante y convincente, mientras que en el terreno de la etno-
grafía y de la técnica industrial he pedido a la doctrina de
las formas lítícas y a la de,los patrimonios materiales y morales
de los pueblos, la contraprueba concreta de aquella dependencia ,
cultural evidenciada por-el vocabulario.

Anunciada en mi conferencia de la "Junta de HÍstpria^.y\
Numismática Americana" de Buenos Aires, en julio deSl926,
enriquecida en mis disertaciones de Víena y París (eneré Y fe- x

brero 1927), formulada con mayor amplitud en la "FefjS/jrif¿ //,•
io
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P. W. bchmidt", en 1928, de que este escrito es una reproduc-
ción; llevada al día, sucesivamente, con las notas adicionales que
doy a la imprenta en este primer trimestre de 1932, la doc-
trina del foki puede considerarse suficientemente desarrollada en>
su aspecto léxico. Al lado de ella se han ido formando otras
dos ramas, relacionadas con las palabras patu y tiki, las que evi-
dencian en las islas del Pacifico al igual que en algunas regiones
de America, peculiares formas y aplicaciones del foki, o sea del
hacha oceánica. Este conjunto constituye hoy un corpas de
observaciones concretas y ordenadas, reunidas con el método
de la indagación bilateral onomástico-etnográfica (wórfcr uncí
sachen), cuya masa se impone a la atención del geógrafo y del
americanista.

Puédese ahora, con toda serenidad, presentar el problema
de la inte£pretación de estos hechos. Aquí habrá posibilidad de
encontrarnos con alguna discrepancia de opiniones. RIVET ya.
ha enunciado la suya, diciendo que se trata de elementos lingüís-
ticos de origen oceánico, los cuales se encuentran en América,
no ya por comunidad intrínseca de las civilizaciones, sino por
empréstitos, efectuados por medio de los comercios que los
isleños del Pacifico han mantenido con la costa americana, en
tiempos anteriores al' descubrimiento.

La explicación de RIVET sería plausible, si no revelara una.
muy evidente preocupación del autor para reducir la docu-
mentación americana a las proporciones más modestas posibles,,
hasta más allá de lo que indican los hechos. Así, afirma que en.
América el vocablo tokx existe tan sólo entre los araucanos,
mientras no hay etno de una cierta importancia que no lo con-
serve, más o menos inalterado. En segundo término, niega que
lo hayan conocido los Peruanos, cuando hay abundantes prue-
bas de que existió allí como vocablo, como instrumento, como-
arma y como insignia.

Yo no daré, por el momento, mi interpretación. Me con-
viene antes dar término a un sinnúmero de trabajos parciales,.
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en el campo de la etnografía al igual que del léxico comparado.
Me conviene ahondar el lado funcional de estas corresponden-
cias, para saber hasta qué punto la vida de nombres, objetos y
creencias correlacionados con el loki. fuese coordenada con la
vida jerárquica de la sociedad indígena y con su técnica, y si
este vínculo fue superficial, o, en cambio, profundo y orga-
nizado. Necesito, además, explorar los campos limítrofes, para
explotar la posibilidad de otras líneas culturales paralelas.

Es evidente que de todas estas bases variables puede surgir
una inmensa variedad de condiciones interpretativas.

Lo que-ya puede darse como seguro, es el hecho de que al
dibujar las líneas genéticas de las culturas de América, no po-
drá ya sobrevaluarse la influencia norte-asiática hasta conside-
rara los indígenas de América (Hrdlicka) y sus lenguas (Trom-
betti), como la prolongación del área boreal de Asia, ni negar
las migraciones de los pueblos de Oceanía a América (Cora,
Hale, Haddon), que algunos autores han rechazado en nombre
de una pretendida imposibilidad de cruzar el Mar del Sur (PAS-
SARGE, STF.INMAN, V A I . L A U X ) .

Una parte más o menos valiosa del patrimonio cultural de
los indígenas americanos, está en dependencia directa de las
inmigraciones que los isleños del Pacífico realizaron hacia la
costa occidental de América,, a guisa de abanico, desde sus úl-
timas guirnaldas de tierras, Hawai en el Norte y Marquesas,
Paumotu, Rapa-nui en el Sur. Esto ya ne pourra plus étre con-
testé..
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